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Por voluntad del Papa Benedicto XVI se está celebrando el Año de la Fe. Por eso es bueno recoger las confesiones o credos cristianos, empezando por los israelitas (tema de hoy), pasando por la confesión de fe de Jesús, para detenernos después en las confesiones de fe de la Iglesia.

Esta serie del año de la fe tendrá, Dios mediante, cinco postales. Con ellas ofrezco mi pequeña contribución al mejor conocimiento del Credo... Comienzo diciendo que nuestra fe básica sigue siendo la fe israelita.
1. Introducción. Religiones e historia de Israel
Los credos son fórmulas muy condensadas que expresan la identidad religiosa de un grupo, condensan su visión de Dios y delimitan la frontera social de sus miembros. Por un lado, tienen carácter teológico: unos creyentes se atreve a expresar con palabras su visión de lo divino, definiendo el contenido de su fe. Por otro tienen un rasgo social: los creyentes, asumen la misma confesión y así se unen y separan de otros grupos religiosos. De un modo introductorio, podemos precisar cuatro tipos de confesiones significativas, que se distinguen según las religiones, conforme a la historia y culturas de la humanidad:

− Religiones cósmicas e imperiales. En general, proclaman de un modo solemne la supremacía de un Dios que ha vencido al Caos e impuesto su imperio salvador sobre el mundo o la ciudad (estado), donde se celebra su culto. Así lo muestran los textos cananeos de Ugarit: ¡Mlkn Aliyn B'l!, ¡Nuestro Rey es Ba'lu, el Poderoso! (Texto 51, IV, 43). En esa línea avanza la religión imperial de Babilonia, donde el Dios de la Naturaleza (vencedor del caos) se vuelve Señor y garante del orden social, conseguido en guerra (cf. Enuma Elish IV, 5; V, 110). La confesión implica, según eso, sumisión y fidelidad al Poder establecido.

− Hinduismo. Como religión mística, que no ha sentido la exigencia de formular su fe en los límites de un determinado credo social, el hinduismo es generoso. Todo lo que exprese una experiencia de apertura hacia el misterio vale como signo religioso. No hay una norma que unifique los caminos y experiencias de los fieles. Lo divino se revela de múltiples maneras, sin que una se pueda imponer sobre las otras, sin control de fe o de rito. A pesar de eso, el despliegue de las Upanishadas ha podido introducir un tipo de confesión fundamental: la identidad de Atmán (absoluto interior) con Brahmán (absoluto divino).

− Ciertos grupos budistas han podido elaborar una confesión que integra aspectos de tipo más doctrinal y otros de carácter más histórico y social, como en la doctrina de las tres 'joyas' o valores del hombre religioso. ¡Me refugio en Dhamma!: acepto la ley universal de la realidad. ¡Me refugio en Budha!, maestro interior de la verdad, que se ha mostrado por el príncipe Gautama. ¡Me refugio en Sangha!, comunidad de monjes que asumen y recorren compasivos el camino de salvación.

− Las religiones monoteístas y proféticas son las únicas con una confesión de fe estricta que centra y compendia su visión de Dios y la respuesta o compromiso de los fieles que la ratifican en su vida individual y comunitaria. El judaísmo no tiene confesión oficial, pero el Shema (fundado en Dt 6, 4-5) puede hacer sus veces. El islam ha elaborado una Sahada o confesión centrada en el carácter único de Allah y la mediación de Muhammad, profeta. El cristianismo ha fijado su fe en los credos de Nicea y Constantinopla ( IV d. C).

Partiendo de este esquema, evocaremos las confesiones bíblicas, desde las más significativas de Israel hasta. las cristianas.

La confesión judía
se ha constituido acogiendo y vinculando fórmulas significativas de la historia israelita, conforme a este esquema, que es, sin duda, convencional, pero refleja la dinámica de su experiencia religiosa. Más que una ortodoxia separada de la vida es la vida entera de un pueblo la que se expresa en su credo.

1. Yahvé es Rey, confesión cósmica. Sigue en la línea de las religiones cósmicas e imperiales (de Ba’lu o Marduk). El Dios israelita, vinculado al recuerdo de los antepasados y a la experiencia del Horeb-Sinaí (cf. Ex 3-4), aparece como Rey del cosmos: despliega su señorío en la tormenta, cabalgando sobre el carro de nubes, firme en su Trono, venerado por los fieles que le acogen y aclaman: “¡Gloria! Yahvé se asienta como Rey eterno” (cf. Sal 29, 10). Así lo ratifica la sentencia introductoria de los salmos reales: Yahvé reina (Sal 93, 1; 97, 1; 99, 1; cf. 47, 3.9). Porque ha vencido al caos primigenio, porque ratifica su poder sobre la tierra, en la tormenta y lluvia, y actúa como Juez supremo, Yahvé es Rey o Señor de todo lo que existe.

2. Yahvé Nuestro-Dios, confesión como pacto. Lo formuló Josué, tras la entrada en Palestina, como gran alternativa ante los israelitas, que deben elegir entre Yahvé o los dioses palestinos. El pueblo en conjunto responde: “Yahvé es Nuestro-Dios (Elohenu) y así le serviremos” (Jos 24, 17-18). En tiempo de Elías se repite la alternativa, entre Ba’lu y Yahvé; y de nuevo escoge bien el pueblo, en elección festiva, de grandes consecuencias religiosas y sociales: Yahvé hu ha-Elohim (Yahvé, él es nuestro Dios: 1Rey 19, 39). Esta es una confesión de alianza del pueblo que responde a Dios se compromete a mantenerse fiel a su presencia.

3. Memoria de liberación, credo histórico. Expresa la raíz de la historia israelita, repetida y confesada por el pueblo que asume la palabra de Dios que dice: “Yo soy Yahvé, tu Dios, que te he sacado de Egipto” (Ex 20, 2; Dt 5, 6; cf. 1Rey 12, 28; Jer 2, 6 etc). Esas palabras se expandieron como credo histórico: "Mi padre era un arameo errante; bajo a Egipto y residió allí con unos pocos hombres... Pero los egipcios nos maltrataron y humillaron... Gritamos a Yahvé, Dios de nuestros padres, y Yahvé escuchó nuestra voz, vio nuestra miseria... y nos sacó de Egipto con mano fuerte y brazo extendido y nos trajo a este lugar..." (Dt 25, 5-10; cf. Jos 24, 2; Sal 136, 78). Este credo define a Dios como aquel que ha liberado a los hebreos oprimidos, dándoles la tierra, es confesión constituyente de Israel, pueblo unido por el recuerdo de la liberación.

4. Mandato de Dios, confesión histórico-legal. Expande y ratifica los credos anteriores en una fórmula de fe que cada padre transmite a su progenie: "Cuando mañana pregunte tu hijo: ¿qué son estos mandatos y decretos que os mandó Yahvé... responderás: Éramos esclavos de Faraón en Egipto y Yahvé nos sacó de Egipto con mano fuerte... para traernos y darnos la tierra que había prometido a nuestros padres" (Dt 6, 20-24). Este es un credo histórico (centrado en el recuerdo de la acción de Dios), familiar (cada padre ha de enseñarlo a sus hijos) y social, pues cada familia forma parte del pueblo de los liberados por Dios, comprometidos a cumplir sus mandamientos.

5. Amarás a tu Dios: confesión afectivo-pactual. Ha terminado siendo la más conocida e importante y se condensa en el shema (=escucha). El pueblo nace y se configura escuchando una palabra de Dios, que le eleva y le capacita para responder con amor a la comunidad: "Escucha Israel, Yahvé Nuestro-Dios es un Dios único. Amarás a Yahvé tu Dios con todo el corazón, con toda el alma, con todas tus fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria, se las inculcarás a tus hijos y hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado..." (Dt 6,4-8). Esta confesión es pactual, pues expresa e incluye la alianza de Dios con su pueblo. Es fundante, pues no alude todavía a mandatos concretos (como el caso anterior), sino a la raíz que los sustenta y unifica, vinculando al pueblo con Dios, en amor o fidelidad básica.

En Israel había, por tanto, diversas confesiones de fe, que vinculaban al pueblo con Dios y confirmaban el compromiso de Dios con sus elegidos. En ellas resultan esenciales tanto el rasgo histórico (elección y liberación) como el pactual, que se expresa en la experiencia de amor y se expande en la exigencia de cumplir una mandatos comunes, que vinculan en comunión de afecto al pueblo. Es significativo el hecho de que el shema haya acabado siendo el credo central de la identidad judía, pues destaca la escucha primera de Dios (que funda en amor a los creyentes) y la exigencia gozosa. 
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El punto de partida de la confesión cristiana es el anuncio escatológico de Jesús (¡Llega el Reino!),inseparable de su mensaje y entrega en favor de excluidos del sistema de sacralidad del templo. Pensaban (y piensan) otros judíos que la esperanza sigue abierta, pues Dios no ha culminado su manifestación, ni ha llegado la plenitud para los hombres. Jesús, en cambio, anuncia y expresa de forma solemne su llegada: "Se ha cumplido el Tiempo se ha acercado el Reino de Dios. Convertíos y creed al Evangelio" (Mc 1, 15).

El objeto primero de la fe es el Reino, la certeza de que Dios se manifiesta ya y expresa su acción salvadora: este es el evangelio, noticia buena, novedad de gracia y presencia de Dios para los pobres. Eso significa que ha llegado el Momento: no estamos dominados, a la fuerza, sometidos bajo poderes de opresión, de tipo social y personal, económico y religioso (violencia y enfermedad, expulsión y pobreza, impureza y muerte). Se cumple así la verdadera creación iniciada en Gen 1: podemos vivir reconciliados, convertidos desde y para el Evangelio, buena nueva de reconciliación universal. Esta confesión de Reino es don de Dios, Evangelio que los fieles deben acoger con fe, superando las normas familiares y sociales, religiosas y económicas, fijadas por ley o sistema.

Esa novedad y gracia del Reino puede y debe transformar a los humanos y así lo dice el texto al añadir: convertios y creed. La dinámica interior de esas palabras empieza desde el fin. Primero es confesar la fe: ponerse en manos de Dios y su Reino. Segundo es convertirse: la fe enriquece y capacita a los hombres para vivir en gratuidad, según Jesús, todos vinculados. Esta confesión y conversión es universal. No incluye los posibles dogmas particularistas de iglesias o grupos que escinden a los fieles. En principio, pueden asumirla todos los que acepten el proyecto y acción liberadora de Jesús.

Esta confesión se inserta en la Ley fundamental de Israel, expresada por el shema ('amarás a tu Dios': Dt 6, 4-5), que los cristianos asumen como clave de su fe y compromiso, introduciendo a su lado la experiencia paralela y complementaria, que expresa y ratifica toda la acción de Jesús: 'y al prójimo como a ti mismo' (Lev 19, 18). Así ha formulado el evangelio su más hondo mandamiento o credo, de tradición israelita e impronta mesiánica, con sus dos artículos unidos de forma inseparable: "Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma... Amarás a tu prójimo como a ti mismo" ( cf. Mc 12, 29-31 par).
Fe de Jesús, doble "mandamiento":
Este doble y único mandamiento forma el primer credo cristiano, es punto de partida y centro de toda confesión, aunque a veces algunos, ocupados en fijar y mantener palabras adecuadas de otros credos posteriores, parezcan olvidarlo.

Los cristianos son, por tanto, israelitas que interpretan el shema desde el evangelio, confesando por Jesús el Reino, uniendo los mandatos de amor a Dios y al prójimo, pues ambos son inseparables. Ciertamente, el amor de Dios sigue en la base, pero se expande y expresa por el prójimo (cf. Lev 19, 33), entendido desde la opción de Jesús a favor de los expulsados del sistema social y sacral (israelita o gentil), como destaca la parábola del Buen Samaritano (Lc 10, 25-37). La confesión de vida mesiánica vincula así el amor a Dios y al prójimo más necesitado, como doble y único credo-mandamiento, que funda la vida de la humanidad. Por una parte dice que el israelita mesiánico ha de amar a Dios con todo el corazón y toda el alma, descubriéndose capaz de entrega personal y afecto. Por otra, que ha de amar al prójimo como se ama a sí mismo, desarrollando así él amor que tiene por sí mismo.

− Este es un credo fácil y en principio pueden admitirlo musulmanes y judíos, igual que otros creyentes (budistas, hindúes) e incluso no creyentes de 'buena voluntad', que entenderán a 'Dios' como símbolo de aquello que define y sustenta a los humanos (ser profundo, verdad, vida) y supongan que ha llegado el 'tiempo' de la plenitud en amor para los hombres.
− Es un credo exigente, pues implica descubrir al otro (es 'como yo') y regalarle vida. Teóricamente parece más fácil creer, por ejemplo, en la Trinidad y otros 'dogmas', pues sólo piden al fin algo limitado: pueden aceptarse básicamente, sin compromiso personal. Por el contrario, el amor al prójimo, entendido exige un compromiso de acción incondicional a favor de los demás.

Este credo puede vincular a los cristianos con muchos no cristianos, pues no incluye templos ni iglesias especiales, figuras mesiánicas ni revelaciones particulares, sino experiencia y compromiso universal de Amor a Dios (primer misterio), que nos capacita para amar a los demás como nosotros nos amamos (segundo misterio).

Este es un credo de racionalidad comunicativa y supone que los hombres pueden y deben compartir la vida, en un nivel concreto, de carne, pues se encuentran fundados en una Gracia antecedente de Amor que es Dios, fuente de toda comunión concreta.

Este es un credo de comunión inter-humana: el creyente encuentra a Dios como Amor en las raíces de su vida (en su carne, corazón y mente), descubriendo que puede y debe amar a los demás como 'otro yo', aceptarles en su diferencia, queriendo que sean lo que ellos mismos quieran, y ayudándoles a serlo, sin imponerles las normas o leyes de su grupo.

Este credo rompe o supera las estructuras de seguridad y separación social, nacional, económica o religiosa, pues afirma que cada prójimo es presencia de Dios y fuente de identidad para el creyente (he de amarle como 'a mí mismo'), de modo que, en principio, puede vincular en la carne de la vida, por encima de todo sistema o credo parcial, a los hombres concretos del mundo. Este es un credo que supera todo credo, pues afirma que sólo vale el hombre, como signo de Dios y hermano de los hombres.

Esta confesión mesiánica tiene, según eso, un contenido práctico y ha de interpretarse desde el compromiso de Jesús a favor de los expulsados del templo de Jerusalén y de los restantes oprimidos de la tierra. En esta perspectiva, el cristiano es un israelita que traduce la experiencia del amor de Dios como amor a los impuros, que parecen y son peligrosos a los ojos del orden establecido. Ciertamente, hay un amor de sistema: de hermanos a hermanos, de buenos a buenos, conforme a una circularidad sagrada o conveniencia de conjunto. Ese amor vale para triunfar en línea de compensación económica (amar para que te amen, dar para que te den, como un en banco: cf. Mt 5, 43-48 par; Lc 14, 7-14). Por eso puede calcularse según ley, pero deja fuera de su círculo a los otros, caídos a la vera del camino, como el que bajaba de Jerusalén a Jericó (cf. Lc 10, 30), hambrientos, exilados, enfermos y encarcelados de Mt 25, 31-46, que no caben en el buen sistema
. 
Esta confesión cristiana es principio de comunicación en gratuidad y tiene dos artículos que superan la ley de un tipo de sistema social, político, intelectual o religioso que se cierra en sí mismo.
1.Amor a Dios como gratuidad originaria y sentido de todo lo que existe. Cristianos son, por tanto, los que afirman el amor como fenómeno y esencia primigenia.

2) Amor al prójimo como exigencia de comunicación universal, que se expresa en forma de servicio en favor de los necesitados y enemigos, superando así el orden de todo sistema. El mismo pueblo, Israel o la Iglesia, quedan en un segundo plano. Sólo importa el prójimo, sin más raza o apellido, como carne necesitada de amor.

Esta confesión de evangelio no cita aún a Jesús, pero asume su camino: sus discípulos no creen todavía en él, sino como él. Es tiempo del Reino y la confesión de amor de Dios es el amor al prójimo.
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Cristianos son aquellos que "confiesan" a Jesús, es decir, que confían en él... No creen en unos dogmas separados, sino en la persona de Jesús como mediador y enviado de Dios.

Así lo indica la primera confesión expresamente cristológica del Nuevo Testamento: "A todo el que me confesare ante los hombres, yo también le confesaré ante mi Padre que está en los cielos" (Mt 10, 32 par).

Confesar a Jesús, vivir desde Jesús
Esta es una confesión de entrega personal y de encuentro con Jesús y con aquellos en él representados, más que de teoría o verdades generales (como ciertos credos posteriores). No nos vincula con leyes o principios religiosos, sino con personas: Jesús y sus hermanos (cf. Mt 25, 31-46). Ella nos sitúa en el centro del testimonio cristiano, orientado al amor concreto a los demás, no con puras palabras, sino con obras de servicio: dar de comer, de beber, acoger en la casa.

− Este es un credo o confesión a-titular, pues no incluye los títulos que la Iglesia ha dado a Jesús (Cristo, Hijo de Dios o Señor), sino el compromiso de seguirle, asumiendo su mensaje y movimiento. Esta unión a Jesús, transmitida de diversas formas y relacionada con el Hijo del Hombre (Hombre nuevo: cf. Lc 9, 26; 12, 8-9; Mc 8, 38), es base de todos los credos posteriores.

− Esta es una confesión que se expresa en la vida. Es eclesial (crea comunión) siendo supra-eclesial, pues desborda las fronteras de cualquier grupo cerrado: no traza una valla en torno a los puros, cumplidores de la alianza, sino que abre el amor de Dios, por medio de Jesús (mesías de enfermos y pobres, leprosos y excluidos), hacia los necesitados (Lc 10, 25-37). Centrándose en Jesús, amigo de pobres y excluidos, este mandato desborda las fronteras de toda institución, como sabrán los 'justos', que preguntan Señor ¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer...? (cf. Mt 25, 31-46).

Esta primera confesión expresamente cristiana no incluye títulos mesiánicos de Jesús, ni recoge discusiones y matices sobre el contenido ontológico de su realidad humana o divina, sino que implica un encuentro con su persona y un compromiso en favor de su Reino, que se expresa acogiendo en la carne a los excluidos del sistema y superando la lógica sacral del talión, que parecían asumir algunos círculos judíos. Esta es una confesión de vida. Ciertamente, al fondo está Dios y al centro Cristo, pero ella no exige una fe expresa en sus títulos divinos. Ser cristiano, es decir, hombre mesiánico, implica amar a los demás (necesitados, enfermos, expulsados...) de un modo secular, no como sistema. Esta es una confesión abierta a los que aman gratuitamente, conozcan o ignoren a Jesús de un modo expreso. Él no ha venido a fundar una religión particular, como superestructura, sino a culminar la vida humana. Por eso podemos llamarle 'Palabra encarnada de Dios' (cf. Jn 1, 14), Hijo de Hombre (ser humano). Se confiesa cristiano (=humano) quien ama, así en gesto concreto de carne, a los demás humanos.

Así lo ratifica la confesión pascual, que no implica un rechazo de la historia de Jesús, sino al contrario: ratifica y mantiene el valor de esa historia, al servicio de los pobres.Esta es una confesión sorprendente y nueva: afirma que Dios ha resucitado de hecho a Jesús, culminando la historia de los hombres. Pero, al mismo tiempo, es la misma confesión antigua: asegura que la vida humana vale en la medida en que se entrega en gratuidad por los demás, invirtiendo las leyes del sistema. Sobre el mismo camino de muerte, donde todo se engendra y corrompe en el mundo, conforme a una ley de muerte inexorable, ha proclamado Dios la vida, resucitando en Amor a Jesús, amigo de los pobres.

Los cristianos descubren así que Jesús no era un simple mensajero de Reino, sino que lo encarnaba en su persona y obra. Él cobra así una importancia que Moisés nunca tendrá en el judaísmo, ni Muhammad en el Islam, aunque su Sahada o confesión le distinga y eleve como profeta supremo. Judíos y musulmanes separan a Dios de tal forma que sus profetas (y todos los hombres) acaban siendo secundarios. Jesús, en cambio, expresa el valor divino de lo humano, es decir, la encarnación de Dios en los pobres y expulsados de la historia. En él se condensan y personifican las confesiones anteriores (llegada del Reino, amor a Dios y al prójimo), culminadas en el compromiso a-titular (a quien me confesare ante los hombres...). Lógicamente, la iglesia ha centrado en él su fe, elaborando así un credo histórico o, mejor dicho, personal, cristiano, centrando en Jesús la verdad de su mensaje.Estos son los elementos principales que están implicados en la nueva confesión, que toma forma cristológica:
− Pascua. La primera confesión cristiana es aquella donde los creyentes bendicen a Dios porque ha resucitado a Jesús de entre los muertos (Rom 4, 24: 10, 9; 1Cor 6, 4; Hech 13, 30). En sentido propio, más que cristológica, esta es una confesión teológica, pues se centra en Dios y le define como aquel que ha resucitado a Jesús de los muertos, avalando su vida y entrega de Reino. Ya no es sólo aquel que ha liberado de Egipto a los hebreos (conforme al contenido de los credos judíos), sino el que libera en Cristo a todos los humanos. Esta confesión no niega la vida de Jesús, sino al contrario, la ratifica, mostrando que ella permanece y culmina en la resurrección. La pascua no viene simplemente después, por sorpresa, de modo que podría no haber sido, sino que ella es la verdad de la historia de Jesús, como amor que triunfa del odio, gratuidad que vence a la muerte.

− Plenitud final o parusía. Lógicamente, los cristianos han ampliado la experiencia de pascua en línea de elevación y futuro. Por eso afirman en su credo final que Jesús está sentado a la derecha del Padre (cf. 1Ped 3, 22; Rom 8, 34; Ef 1, 20), ejerciendo de esa forma su autoridad de amor sobre la historia de los hombres (exaltación). Afirman finalmente que vendrá a juzgar a juzgar a vivos y muertos (Hech 10, 42; 1Ped 4, 5; 2Tim 4, 1), culminando y cumpliendo de un modo personal su primer anuncio: "el Tiempo se ha cumplido, llega el Reino" (plenitud de la esperanza). Pero hay una novedad: ahora sabemos que el Reino venidero se identifica con Jesús, que vincula y acoge en torno a su persona (en su amor pascual) a los expulsados de la historia, cojos-mancos-ciegos, hambrientos y cautivos, como sabe Mt 25, 3-46.

− Muerte. Es el escándalo supremo de la historia, el 'último enemigo' (cf. Gen 2-3; 1Cor 15, 26), de forma que el mismo Jesús ha sido derrotado por ella y por sus servidores, los agentes del sistema. Pero al morir por puro amor Jesús ha elevado su gran protesta de Reino contra los poderes de la muerte, de manera que el mismo Dios ha venido a revelarse en ella como principio de resurrección. Por eso, los cristianos confiesan que la muerte de Jesús es presencia suprema de gracia y vida. Esta es la revelación central del evangelio: "Tanto amó Dios al mundo, que le dio a su Hijo Unigénito, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna (Jn 3, 16; cf. Rom 8, 31-32). Dios no ha creado a los humanos para imponerles su dominio, ni para exigirles que cumplan sus mandatos, sino para introducirse en su camino, muriendo con ellos en debilidad y ofreciéndoles la gracia de su vida. Por eso se dice en el centro del credo: 'padeció bajo Poncio Pilato'.

− Vida histórica. Los cristianos antiguos no han sentido la necesidad de citar los momentos de esa vida en los credos oficiales (apostólico, niceno-constantinopolitano), que pasan de la concepción-nacimiento a la pasión-muerte (como los misterios del Rosario católico). Pero su valor es evidente: la historia de Jesús, sus palabra y acciones de Reino, su entrega hasta la muerte, es esencial para la fe, como han destacado los cuatro evangelios. Sólo son cristianos, de manera confesional-expresa, aquellos que han descubierto y reconocido a Dios en Jesús, profeta de la gracia creadora que, con su propia vida (en él se identifican palabras y acciones), abrió un camino de Reino, desde el reverso del sistema, en gracia y ternura, en esperanza para todos los humanos.

− Principio histórico, nacimiento mesiánico. Siguiendo la línea anterior, el misterio de la pascua se ha extendido hacia atrás, para confesar que Jesús nació 'de Dios' y por su gracia. De esa forma, sobre el testimonio del Nuevo Testamento (Lc 1, 28-36; Mt 1, 18-25; cf. Ignacio: Ef 18; Mgn 11; Tal 9), el primer credo 'apostólico' afirma que Jesús fue "concebido por obra del Espíritu Santo y nacido de la Virgen María”. La iglesia ha rechazado de esa forma el riesgo doceta, que vería a Jesús como avatar divino, en línea hindú. En principio, la concepción por el Espíritu no implica una ruptura biológica, de forma que la 'virginidad' de su madre puede interpretare en sentido simbólico, sin implicaciones de sexo o biología (cf. Jn 1, 12-13). Pero gran parte de la iglesia, influida por un dualismo helenista, ha destacado esa ruptura biológica, poniendo así en riesgo la humanidad de Jesús. Hoy volvemos a saber que lo que importa no la presencia creadora de Dios en la carne humana, entendida como principio y lugar de encarnación de la Palabra divina (Jn 1, 14). Jesús ha introducido en la historia de las generaciones un germen de unidad y gracia que desborda la pura biología. Unidos con él, todos los creyentes nacen de manera virginal, pues el misterio de Dios se introduce en la carne humana, como muestra el símbolo bellísimo de la Virgen-Madre, mujer universal, que representa a todos los humanos.

− Principio divino: viene de Dios. En otra perspectiva, la tradición del Discípulo Amado (Jn 1, 1-14) ha presentado a Jesús como ser divino originario, Logos, Hijo eterno de Dios que se ha hecho carne en la historia humana. En esa línea se sitúa el credo conciliar de Nicea-Constantinopla, al oponerse a los arrianos y decir que "ha nacido del Padre antes de todos los siglos; Dios de Dios, Luz de Dios, de la misma naturaleza que el Padre". Jesús es, por tanto, la expresión carnal (=encarnación) del amor intra-divino: no es alguien que ha empezado sin ser antes, un accidente transitorio de la historia, sino que forma parte de la misma eternidad divina. Lo que Jesús ofrece en amor a los humanos no es algo que nace en un momento, inventado por acaso, contingencia de un tiempo que pasa, sino que brota de la esencia de Dios, como Palabra encarnada.

De esta forma se ha expresado la diferencia dogmática cristiana. En contra de lo que judíos y musulmanes han dicho y dirán sobre Moisés y Muhammad, los cristianos afirman que Jesús pertenece al misterio de Dios, pudiendo así unificar en comunión gratuita a todos los humanos. Por eso introducen su figura en un esquema de revelación trinitaria, junto al Padre y Espíritu Santo, aunque el credo que así han formulado sigue estando básicamente centrado en muerte y pascua de Jesús. Esta es la novedad cristiana: la Palabra de Dios se ha encarnado y mora (actúa) en la misma carne de la historia, que viene a presentarse así como principio de creatividad y comunicación en amor todos los humanos.

Los hombres no se unen ya por Ley (judíos), ni por un Corán que les llega desde fuera (musulmanes). Tampoco se vinculan por ideas superiores de bondad eterna (idealismo griego) o por las estructuras de un sistema neo-liberal moderno que domina sobre todos (y expulsa de sus beneficios a los más necesitados). Los seguidores de Jesús confiesan que Dios ha hablado ya y que su Palabra se ha hecho carne en Jesús, vida concreta, en dolor y en amor abierto a todos los humanos, desde la misma carne (no por Ley o Corán, por Idea o Sistema).
Lógicamente, al afirmar la encarnación de Dios (= et incarnatus est) en el canto de la liturgia solemne, los cristianos se han inclinado o arrodillado, no para humillarse ante Dios sino, todo lo contrario, para asumir su compromiso y gozo de encarnación a favor de todos os humanos. Esta encarnación de Dios nos sitúa en el centro de la carne, revelándonos así el valor divino de lo humano, y capacitándonos para vivir en comunión concreta de solidaridad de carne, no de leyes o de ideas. Por eso, los cristianos han destacado la figura e historia de Jesús, comunicación encarnada, principio personal de amor en el que todos pueden encontrarse, al dar la vida unos a otros y al hallarla unos en otros, en donación pascual y esperanzada, que se mantiene y nos mantiene en un nivel de carne (esto es, de comunión inmediata, personal), empezando por los excluidos del sistema.

Año de la fe 4. Confesión cristológica: títulos mesiánicos
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Como he venido indicando en los días anteriores, la confesión cristiana se condensa en el despliegue de la historia personal de Jesús, Dios encarnado. En ese contexto interpreta la iglesia el doble mandamiento de amor (a Dios y al prójimo), lo mismo que la homologuía o confesión a-titular antes señalada.

Pues bien, dando un paso más, la iglesia ha puesto al comienzo de su credo histórico (centrado en la historia de Jesús, Dios encarnado) las tres homologuías o títulos que expresan su identidad de Jesús: es Cristo, Hijo de Dios, Señor del mundo. Ciertamente, esos títulos los no pueden separarse de la 'historia' de Jesús (desde su preexistencia a su parusía), pero expanden su sentido en palabras de tradición venerable. No son para elevarnos sobre el mundo y así negar la carne de Dios, sino para confirmar su sentido y avalar su importancia.

Tres homologuías o confesiones básicas de la fe cristiana:
− 1ª Homologuía: Cristo. Tiene un origen judeo-cristiano y está contenida en una palabra de Pedro (eres el Cristo: Mc 8, 29 par), que ha dejado varias huellas en la tradición sinóptica (Lc 9, 22; 19, 5.28) y en Juan (Jn 4, 26; 9, 22; 1Jn 2, 22; 5, 1). Ella define a Jesús como enviado de Dios y ejecutor de su obra salvadora: principio y centro de la nueva humanidad mesiánica, centrada en los pobres y expulsados del sistema. Por eso, los creyentes pueden fiarse de él, aceptar su mediación, seguirle en el camino. Cuando los cristianos olvidaron su raíz judía, esta confesión perdió sentido y el título 'Cristo' se volvió segunda parte del nombre de Jesús, como sucede en el símbolo actual: 'creo en Jesucristo...'. Pues bien, ella debe ser actualizada, en la línea de la primera fe eclesial, para que podamos recuperar la experiencia judía del mesianismo histórico, carnal, humano.

− 2º Homologuía: Hijo de Dios. Está especialmente atestiguada en la tradición sinóptica en las escenas del bautismo (Mc 1, 11 par), transfiguración (Mc 9, 7 par) y tentación satánica (cf. Mt 4, 3.6 par; cf. 27, 40). El corpus de Juan la asume con frecuencia (Jn 1, 34; 1Jn 4, 15; 5, 5) y la formula de un modo personal: 'tú eres el Hijo de Dios' (cf. Jn 1, 49). En principio, la identidad filial de Jesús no es una cualidad ontológica, expresión de su naturaleza divina, sino que destaca la importancia de su acción y su persona, como enviado del Padre, en intimidad de conocimiento y amor (cf. Mt 11, 25-30). Pero pronto ella será objeto de un desarrollo dogmático, que cristaliza en el credo: "engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre, Dios de Dios, luz de luz.”. La iglesia ratifica así la identidad de Jesús, fijando sus diferencias respecto al judaísmo e islam.

− 3ª Homologuía: Señor. Suele decirse que es propia del contexto helenista y que surgió cuando los cristianos de origen no judío (que no entienden, por tanto, lo mesiánico) interpretaron a Jesús resucitado como ser celeste que ha triunfado de la muerte y que preside y enriquece por la pascua la existencia de sus fieles. Pero ella aparece ya al principio de la iglesia y debe interpretarse también desde una perspectiva judeo-cristiana: los seguidores de Jesús descubrieron pronto que el mismo Dios-Sin-Nombre, que se reveló a Moisés como Zarza Ardiente (cf. Ex 3), se les ha manifestado por Jesús, como Señor-Kyrios, Dios hecho presente. Este título se ha expresado y transmitido en un contexto de aclamación y culto: la comunidad se siente enriquecida por la presencia del resucitado y confiesa su gozo cantando: “Jesús es Señor, para gloria de Dios Padre” (Flp 2, 11; cf. Rom 10, 9; 1Cor 12, 3). Así reconoce y asume el señorío de Jesús sobre todos los señores sacrales y sociales de Israel o del imperio romano. Esta confesión se expresa de un modo particular en el libro del Apocalipsis, definiendo a los cristianos como representantes de una resistencia activa en contra de otros tipos de confesión política, que sirven para esclavizar a los humanos, sometiéndoles a las normas de un sistema imperial que tiende a divinizarse a sí mismo, esclavizando a sus 'adoradores'.

Estas confesiones pueden y deben completarse con otras, que presentan a Jesús como Palabra, Hijo del Hombre, Mediador de salvación o Redentor universal, todas ellas vinculadas, porque se refieren al mismo Jesús de la historia y de la pascua,mensajero del Reino de Dios, resucitado por el Padre. En la base sigue estando la primera confesión: el mandamiento de amor a Dios y al prójimo. Testigo y garante, promotor y compendio de ese doble amor, que la iglesia ha definido como Espíritu de Dios, es Jesús, que ha recibido la fuerza del Espíritu en el bautismo (Mc 1, 9-11; cf. Mt 12, 28; Lc 4, 18-19), para ofrecerlo a los creyentes en su pascua (cf. Jn 14-15), fundando así la iglesia. De esa forma, la confesión cristológica (Jesús es Cristo-Hijo-Señor, que ha nacido-muerto-resucitado) se integra en el contexto más amplio del misterio total o confesión trinitaria, que consta de tres artículos: Dios Padre, creador de todo lo que existe; Cristo redentor, Dios encarnado); Espíritu Santo, que es la comunión de amor de Dios, que se vincula con la iglesia.

De la confesión trinitaria a la comunión universal
Ahora podemos ya hablar de unos esquemas ternarios, donde al lado del Padre y el Hijo aparece el Espíritu. Así distinguimos un Pneuma (Espíritu), un Kyrios (Señor Jesús) y un Theos (Dios Padre; cf. 1Cor 12, 4-6), evocando aquellas fórmulas donde el Único Nombre (Dios, lo divino) se concreta en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo (Mt 28, 19; cf. 2Cor 13, 13). En ese fondo se han ido configurando los símbolos de fe y vida cristiana, que desembocan en los credos oficiales, uno de tipo pastoral (el Apostólico-Romano) y otro de tipo dogmático, fijado en los concilios de Nicea (325) y Constantinopla (431); ellos reflejan el 'genio' judío y helenista de la iglesia, que ha fijado el contenido e implicaciones de su fe, destacando el hacer (plano más judío) y el entender (plano más helenista) de la fe.

Esos credos siguen centrados en la historia de Jesús (preexistencia, nacimiento, muerte, pascua y venida final) y recogen sus títulos fundamentales (es Cristo, Hijo de Dios, Señor), abriéndose a un Origen-Principio, que es Dios Padre, y a una meta de Comunión-Vida, que es el Espíritu. Así aparecen como símbolos de fe: no son declaraciones de tipo conceptual ni argumentativo, sino revelaciones del misterio de vida encarnado en Jesús, como ha venido destacando lo anterior. En su centro sigue estando la experiencia de la 'carne' de Jesús, a favor de los expulsados del sistema, en esperanza de resurrección.

− El Principio del Credo es Dios-Padre, que ahora aparece como creador de cielo y tierra. Dios ya no es sólo el gran desconocido de Ex 3, 14 (soy el que soy), ni la pura Voluntad de poder del Corán, sino que viene Manantial de amor, esto es, Padre que expresa y expande su vida en la carne del Hijo Jesucristo. Esta cristianización de Dios resulta esencial para la iglesia. No basta con decir que 'hay Dios', es necesario descubrir y expresar su más hondo principio de vida por Cristo, su Hijo, en amor encarnado y abierto en la carne hacia todos los humanos (cf. Jn 1, 18).
− El Final o meta es el Espíritu de Vida-Comunión donde culmina toda realidad y se cumple la tarea de los hombres. Otras formas de entender la religión acaban dejándonos en manos del eterno retorno (todo da lo mismo o todo vuelve) o de un 'espíritu' alejado de vida-materia de la historia. Pero el Credo cristiano desemboca en la confesión del Espíritu que es propio de la 'carne' de Jesús, que así nos lleva al perdón, comunión y resurrección (precisamente de la carne).
− En medio sigue estando el Cristo-Hijo, a quien la iglesia ha descubierto como mediador universal, fuente de comunicación que viene del Padre y culmina en el Espíritu, vinculando en su entrega de amor (en la carne de su vida) a todos los humanos. Por eso, a pesar de sus posibles riesgos helenistas, los credos siguen siendo cristianos: cuentan la historia de Jesús, como historia del Dios encarnado, que asume la vida y acepta la muerte, sufriendo la violencia de la historia, para abrir a los humanos (por la misma carne) a la esperanza de la resurrección en el Espíritu.
Los credos reciben, según eso, una forma y estructura trinitaria. Quienes los asumen descubren a Dios como Padre, acogen su manifestación plena en Jesús (Hijo encarnado, mesías de los pobres) y se dejan trasformar por el Espíritu, presencia divina de perdón y comunión para todos los humanos. Hemos resaltado ya el sentido cristológico-carnal de ese Credo, que sigue centrándose en Jesús y vinculando amor a Dios y al prójimo necesitado. En esa misma línea se sitúa la confesión antropológica del fin: "Creo en el Espíritu Santo: la Santa iglesia católica, la Comunión de los santos, el Perdón de los pecados y la Vida eterna". El Espíritu recibe así una forma 'carnal' en el más hondo sentido del término. No es un poder inmaterial que nos separa del mundo o la historia, para llevarnos a su más allá de pura eternidad, sino todo lo contrario: el Espíritu de la creación de Dios y de la encarnación de Cristo se expresa y actúa en una iglesia, que es la comunión de aquellos hombres y mujeres que se saben llamados a vivir en unidad por la Palabra, es decir, convocados por el anuncio y don de Cristo, sobre toda descendencia o raza humana, sobre todo sistema de política o de ciencia.

La iglesia del Espíritu de Cristo es, por tanto, esencialmente católica, es decir, universal: expresa el don de Dios en la medida en que vincula 'carnalmente' a los hombres, ofreciéndoles espacio de unidad y encuentro en amor sobre el mundo. Lógicamente, el credo habla de la Comunión entre los santos, esto es, entre aquellos a los que Dios mismo ha llamado a la unidad de vida (todos los humanos), superando el pecado que divide y oprime y el riesgo de la muerte (por eso culmina en la resurrección de la carne). Estas palabras finales (iglesia católica, comunión, perdón y resurrección de la carne) constituyen el centro y culmen del evangelio, entendido como propuesta de gratuidad que vincula a todos los humanos, por encima de los varios sistemas de opresión legal o social, religiosa o económica del mundo.

Un tipo de sistema cerrado busca siempre su propio triunfo, que desemboca al final en la muerte que impone sobre aquellos que asume sus dictados. Por el contrario, el mensaje de Jesús, abierto a todos los humanos como iglesia, desemboca en la Vida eterna, que se alcanza por la entrega generosa y creadora de la vida, según el evangelio, es decir, por la Resurrección de la Carne Entendido así, el Credo cristiano, cuya génesis y sentido hemos ido evocando, presenta un programa y camino de comunicación total, que vincula a los humanos por Jesús, desde el Padre en el Espíritu, en misterio pascual de gratuidad.
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